Era un día de frío invierno en la ciudad de París. Los fran-hams estaban juntos frente a la estufa del club, todos con mantas por encima. Por supuesto, André y Bijou, y Marie y Pierre; además, se daban calor entre ellos. Ese día era extremadamente frío... como pocos habían en Francia. Una gran nevada estaba cayendo sobre París, y los Fran-hams estaban esperando a que parara. Hubo parado de nevar, los Fran-hams marcharon a sus casas, antes de que volviera a empezar a nevar.

-Daros prisa... presiento que se aproxima una nevada muy fuerte -dijo André, despidiéndose de todos desde la puerta- además, me gustaría que os llevarais alguna de nuestras mantas para el camino... -dijo André, señalando las mantas que antes habían empleado para taparse.

Los Fran-Hams le dieron las gracias, y uno a uno fueron recogiendo su manta, y saliendo. También, André les decía que si se perdían, no dudaran en regresar a su casa... que él estaría despierto toda la noche.

-André... los cuidas demasiado y muy bien -comentó Sophie, orgullosa de su hermano mayor.

-Es lo que tiene que hacer un buen jefe, hermanita... -dijo André, guiñándole un ojo a Sophie.

Los Fran-hams se fueron, uno a uno... Cuando Bijou iba a marcharse, André la frenó.

-Espera, Bijou... déjame acompañarte... -dijo el hámster, cordialmente.

-Pues claro, mon amour... -respondió la hámster con una encantadora sonrisa de las que la caracterizaban a ella.

Ambos hámsters salieron, cada uno con su manta, abrazados para darse calor. El paisaje era de un blanco total, solo se veía nieve, nieve pura recién caída, y de vez en cuando asomaban las ramas de algún árbol sin hojas. Los hámsters caminaban despacio, pero a la vez ligeros, pues sabían que la tormenta podía levantarse en cualquier momento...

Los bigotes de André volvieron a erizarse para avisarle de la llegada de una tormenta, y apresuró a Bijou hacia su casa. Pero no llegaron a tiempo.

La tormenta nada mas comenzar alcanzó una fuerza increíble, que se materializaba en nieve y viento. Bijou, temblorosa por el miedo, se aferró a André para no perderse, y este, serio mas que nunca, por que temía por la vida de ambos, prosiguió sin apartarse de su amada.

El frío cada vez iba mas en aumento, y la tormenta no permitía ver mas allá de medio metro. Los hámsters se estaban helando rápidamente, y André le ofreció a Bijou su manta.

-No... no quisiera que te helaras... aguantaré -contestó Bijou como pudo. 

Los hámsters siguieron caminando, el cansancio y el hambre hacia mella en ellos con la misma rapidez que el frío. Resbalaron en una superficie helada, no sabían cuál, pues no podían distinguirlo. A André, en cierto momento, le pareció que Bijou se alejaba, pero al gritar su nombre, notaba como ella le agarraba el brazo como podía. Se levantaron como pudieron sobre aquella superficie resbaladiza, André trató de olerla, pero no olía a nada. Sabia que estaba helada, porqué sus patas la estaban tocando todo el rato. Sin saber que era, trató de continuar, con Bijou agarrada del brazo. De vez en cuando, André le decía a Bijou que no se preocupara... que saldrían de esa. Tras varias caídas y tropezones, André y Bijou lograron salir de esa superficie helada y resbaladiza. Seguía cayendo nieve, y hacia mucho frío. André, a pesar de que Bijou no quería, le puso su manta para que esta se calentara. Siguieron caminando sin saber adonde iban... tampoco se oía ningún ruido, aparte de los continuos gritos de André y Bijou para no separarse.

André y Bijou perdían fuerzas a cada segundo, ya fuera por el frío, por el hambre, o por el cansancio... 

Al cabo de un rato, André notó como Bijou ya no respondía a sus mensajes, ni ejercía fuerza en su brazo. André tanteó por el aire, buscando a Bijou. Finalmente, la encontró, notó como estaba tirada en el suelo. Seguramente estaría demasiada cansada, y se habría desmayado, pero André se preocupó. Necesitaban mantenerse despiertos, trató de despertar a Bijou sin conseguirlo. La montó a cuestas como pudo, y continuó caminando. Pese al cansancio, continuó sin parar. También agudizó bastante el oído, al no tener que estar pendiente de si tenia a Bijou agarrada del brazo. En esto, que encontró una cueva, guiado por el ruido que hacia el aire al entrar y salir. Pero, antes de llegar a la misma, cayó en un agujero. Debido al impacto quedo totalmente inconsciente.

Paso un rato antes de que Bijou despertara. Allí dentro no había nieve, y debido a que algo de luz entraba desde arriba, se podía ver perfectamente.

Bijou vio, desconcertada, el cuerpo de su amado tirado en el suelo, inconsciente. Rápidamente se acercó a él.

-Está frío...-dijo, y rápidamente le tapó con las dos mantas que la hámster llevaba. Recordó entonces que no mucho atrás, Pierre les enseñó, a ella y a los demás Fran-hams a hacer fuego para fogatas. Recordó que tenia que buscar unas piedras con una forma plana, y chasquearlas entre un montón de ramas.

Bijou encontró las piedras rápidamente, pero... no tenía leña. Decidió probar otra cosa, y se quitó los lazos. Los puso junto a un poco de tela de las mantas, que arrancó de cuajo, y hizo chispas con las piedras. Estas crepitaron, y poco después, un pequeño fuego, que se avivaba poco a poco, nació de entre el revuelto de tela y los lazos azules de Bijou. La hámster acercó a André hacia el fuego, y los dos volvían a entrar en calor.

Un rato después, sin que Bijou lo advirtiera, André despertó, y la miró. Le alegró verla sana y salva, pero a la vez se sobresaltó al tener las dos mantas él solo. Sigiloso se acercó a Bijou, y le puso una de las mantas.

-Merci, mon amour... -dijo, antes de fundirse en un profundo beso con Bijou.

-Gracias a ti por acompañarme... sino, no sé que hubiera pasado... -dijo Bijou bajando la mirada.

André volvió a levantarla, y tras darle un beso, ambos esperaron a que pasara la tormenta junto al fuego, acurrucados.

A la mañana siguiente, los Fran-hams se alarmaron por que André aun no había regresado, la tormenta había cesado ya, y la nieve comenzaba a desaparecer... al principio pensaron que se había refugiado en casa de Bijou, pero esa teoría cada vez fue menos factible, ya que ni él ni Bijou regresaban.

Los Fran-hams decidieron salir a buscarles, ahora que parecía el tiempo se había calmado. Fueron a casa de Bijou, pero ninguno estaba. Volvieron al Fran-club, y comenzaron de nuevo. Pierre trataba de seguir el olor de André o Bijou, pero era realmente difícil debido a la nieve que aún cubría el suelo. A duras penas llegaron al Río Sena, todavía helado... vieron algunas zonas resquebrajadas, y supusieron que André y Bijou se habían resbalado, y lo habían resquebrajado. Siguieron caminando hasta que encontraron una cueva, fueron a ver si se habían refugiado ahí, pero no estaban. Sophie se dio cuenta, de que poco antes de la cueva, había un agujero. Asomo la cabeza por el interior, y logró divisar un bulto tapado con dos mantas.

-¡André, Bijou! ¿Estáis ahí?- gritó la hámster, mientras los demás inspeccionaban la otra cueva. Sobresaltados por el grito de Sophie, fueron a donde ella se encontraba. Allí, Pierre bajó con gran cautela al interior de la cueva. Se acercó al bulto, que empezó a moverse. El hámster paró, tragó saliva, y destapó el bulto. André y Bijou estaban despertando, se habían dormido al calor de la fogata ya extinguida. Cuando se dieron cuenta de que no estaban solos, se sonrojaron y Pierre hizo un amago de reírse.

-Ehm... Pierre... ¿podrías...?-dijo André tartamudeando y tremendamente sonrojado.

-¡Descuida! -dijo Pierre cesando su risa, y  haciendo un gesto de cerrar la boca con una cremallera inexistente.

Los hámsters salieron de allí ayudados por los que se encontraban arriba. Una vez arriba todos, Sophie y Marie se abrazaron muy fuerte a  su hermanito.

-¡Pensábamos que no os volveríamos a ver! -dijeron las hámstercitas al unísono.

-Vamos, chicas... ¡arriba esas caras! Ya sabeis que me gusta veros sonrientes -dijo André, con una amplia sonrisa. Sus hermanitas sonrieron tan rápido como pudieron.

-¡Bueno, pareceis tener frío... volvamos a casa! -dijo Pierre acabando con ese momento de ternura.

André y Bijou fueron todo el viaje extrañamente juntos... muy contentos y cuchicheando entre ellos... cuando llegaron, Pierre les acomodó en los mejores asientos del club y les dió una taza de chocolate a cada uno. En ese momento los Fran-Hams pidieron a André y Bijou que les contaran que había pasado, pero estos solo se sonrojaron y siguieron cuchicheando mientras se tomaban su taza de chocolate caliente.

Cuando Bijou se fue a su casa, ya de noche, André la acompaño hasta su hogar, ya sin percances. Iba a quedarse un rato con su amada, pero... debía volver pronto a casa.

Cuando llegó, rondarían las diez de la noche, y como supuso, sus hermanas estaban despiertas.

-¡Niñas, a dormir! -André volvía a ser el mismo hermano conservador de siempre.

Sus hermanas no rechistaron, y cuando estaban listas para dormir, André fue a darles las buenas noches, como todos los días. 

-¡Venga, buenas noches, Sophie! -dijo André, terminando de tapar a su hermana más pequeña.

-Buenas noches... papá -dijo Sophie, en una voz muy baja. Sin embargo, llegó a André que se giró bruscamente hacia su hermana.

-¡Sophie! No quiero que vuelvas a decir eso NUNCA, yo NO soy tu padre. Tú ya tienes un padre, y este es el MEJOR PADRE DEL MUNDO. No quiero que me vuelvas a tomar por tu padre por nada del mundo, Papá se sacrificó por nosotros, y tú lo sabes bien. ¡No quiero oírte de nuevo decir eso! -le regañó muy seriamente André, en una actitud que su hermana desconocía completamente. 

-Pero... es que... tú nos tratas a todos tan bien... nos haces la comida, nos proteges, nos das amor... ¡haces mas que Papá! -explicó Sophie bastante triste.

Al instante se escucho un sonoro tortazo. Sophie se tocó la cara mientras su hermano lloraba.

-¡NO! Papá se sacrificó por nosotros tres, él nos cuidó, él nos dio la vida. Sin él ahora no tendríamos todo lo que tenemos -dijo André entre lagrimas.

Sophie se tocó la cara roja.

-Lo... lo siento, André... hermanito... lo siento mucho... ¡perdona! -y comenzó a llorar.

André, volviendo a su ser, le levantó la cabeza y le secó las lagrimas.

-Tranquila... ¿ya te ha quedado claro, verdad? -Sophie asintió- pues venga, a dormir...

A la mañana siguiente, las hermanas de André encontraron el desayuno hecho, y una nota que decía que iba a hacer una cosa, que volvería hacia el mediodía.

Y por la cubierta de nieve ciudad de París paseaba André, en busca de la tumba de sus padres. La encontró cubierto por la nieve, nieve que quitó raudo. Puso una nueva flor en el ramo, y miró a la tumba.

-Perdónala, papá... ya ves que aun es muy pequeña... ella no lo decía en serio, solo que... las cuido demasiado bien, como tú me dijiste... ¡te prometí que las cuidaría, y así lo haré! -dijo André firmeante la tumba.

